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Libre comercio trilateral 
Mercados e identidad nacional 

a paradójica economía norteame­
ricana, afectada por dolencias es­

- ...J tructurales terribles, como su 
gigantesco déficit presupuesta) y su des­
balance de pagos, sigue siendo la maqui­
naria productiva más potente del mundo, 
es el sol en torno del cual giran inevita­
blemente sus planetas cercanos, Canadá 
y México. La lógica de la geogra-
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fía se ha unido alí-f la del comercio y del 
capitalismo en general para plantear el 
primer paso a la integración de los mer­
cados de esos países: el acuerdo de libre 
comercio trilateral. 

EI"gobierno mexicano ha fundado una 
de sus líneas estratégicas en conseguir ese 
acuerdo. Argumenta como base para esa 
iniciativa el que para expandir su comer­
do internacional, además de entrar en el 
GATT, México ba tenido que liberalizar 
sus importaciones, rompiendo el es­
quema de proteccioñismo vigente du­
rante largo tiempo. Esa apertura 
comercial ha sido objeto de fundadas crí­
ticas so ore todo por lo que hace a su velo­
cidad, pero también en cuanto a su 
extensión. Pero en amplia medida se 
trata de un hecho consumado frente al 
cual, arguye el gobierno, sólo cabe bus­
car las debidas compensaciones de las 
economías extranjeras beneficiarias de 
nuestra liberalización. Dicho de otro 
modo : México dio unilateralmente pasos 

que requieren ser completa os con os 
que dé nuestro principal cliente y provee­
dor. Así anunciadas las cosas, pareciera 
que sólo obtendremos ventajas de un 
acuerdo de libre comercio, pues de aquel 
lado de la frontera,-y no de este, subsis­
ten los obstáculos a los trasiegos interna­
cionales de mercancías y servicios, y por 
lo tanto allá deben ser derribadas las ba­
rreras que hasta ilhora se oponen a la 
expansión de nuestro comercio. 

Y sin embargo, tan simple y claro razo­
namiento, el acuerdo de libre comercio, 
con Estados Unidos principalmente pero 
también con Canadá, suscita inconformi­
dades, desconciertos, alguna perplejidad 
y no escasa suspicacia . Es claro que los 
sectores beneficiarios del proteccio­
nismo, y aun quienes no lo son pero se 
establecieron y crecieron en ese am­
biente, rechazan la modificación de las 
condiciones en que medraron, aunque su 
auge hubiera sido en perjuicio de los con­
sumidores. Tienen, además, argumentos 
sólidos para defender su posición , entre 
ellos el que concierne al empleo : la radi-

d il ca1aa en ciertas activiaaaes inaustria­
les, como la de los electrodomésticos, 
significa en último término miles de bra­
zos despla~dos y miles de estómagos en­
frentados a la escasez extrema. 
Igualmente se incomodan ante la pers­
pectiva del libre comercio como una eco­
nomía tan poderosa y t'an adelantada 
tecnológica y financieramente como la 
que se extiende al norte del río Bravo, 
quienes temen que la disparidad tan 
acentuada entre ambos mundos reduzca 
a la economía mexicana, y a sus partici­
pantes, a una condición dé servidumbre. 
No se trata sólo de un argumento ético el 
que sobresalga la desigualdad que así se 
acentuaría entre las personas, sino de un 
alegato económico, pues el trabajo mexi­
cano podría estar obligado a soportar las 
cargas más pesadas con las retribuciones 
menos gratificantes. 

Otra zona de cautelas o temores está 
integrada por quienes perciben riesgos , 
inmediatos o remotos , para recursos na­
cionales imprescindibles para nuestra 
perdu rabilidad como nación indepen­
diente. El gobierno de México ha insis-

tido en que el petróleo no puede ser 
objeto del acuerdo de libre comercio. In­
sospechadamente, porque su talento po­
lítico podría inducir a pensar lo 
contrario, el secretario Jaime Serra llegó 
hasta a plantear la disyuntiva de que si el 
gobierno de Washington (o el de Ottawa, 
se supone también) pretendiera incluir el 
petróleo en el acuerdo, no se firmaría 
éste, a pesar del interés y la necesidad de 
la economía (y/ o el gobierno) de México. 
Pero ni esa enfática declaración, ni las 
otras, reiteradas y de mayor jerarquía 
política que el Presidente de la República 
ha emitido en igual dirección, alcanzan 
para borrar las prevenciones de quienes 
saben que el gobierno de los Estados Uni­
dos es capaz de todo con tal de ser el 
rector de la producción petrolera en el 
mundo, como lo muestra de modo ine­
quívoco la guerra del Golfo. 

Otras cautelas conciernen a la identi­
dad nacional. No estaría en riesgo, como 
no lo está en las fronteras , avanzada del 
libre comercio. Pero sufriría embates 
mucho menos resistibles que los que 
hasta ahora ha soportado. 


